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POLÍTICAS DE VIVIENDA E INTEGRACIÓN SOCIO-ESPACIAL EN BARCELONA1
Uno de los fenómenos sociales más importantes de la última década ha sido la llegada de un intenso flujo de población inmigrante, lo que 
ha producido profundas transformaciones sociales, económicas y físicas. En la actualidad, este proceso se ha estabilizado y la población se 
ha consolidado en el territorio.  
La dimensión espacial es un elemento clave en la integración de la población inmigrante en la sociedad. La vivienda es el espacio fundamen-
tal de estabilización donde se desarrollan múltiples funciones personales y sociales y el barrio, es el entorno cotidiano de relación a partir del 
cual se articula la vida de las personas.
Este artículo tiene como objetivo analizar el papel de la vivienda en la integración socio-espacial de las personas migradas y el impacto 
de las políticas de vivienda ante la aparición fenómenos socio-espaciales que afectan a la población inmigrante como la segregación y la 
exclusión socio-residencial. El ámbito de estudio es la ciudad de Barcelona. 
Introducción
La recepción de población migrante en el Estado Español se convierte en un fenómeno masivo a comienzos de la década del 2000. Durante 
estos años la llegada de flujos migratorios se extiende de manera heterogénea por todo el territorio y la población inmigrada comienza a 
estabilizarse en los barrios. 
A partir del 2008 la coyuntura económica sufre un cambio drástico y se pasa de una situación de bonanza a un escenario de crisis eco-
nómica. Esto tiene repercusiones demográficas ya que la llegada de población inmigrante se ve prácticamente interrumpida como puede 
observarse en la figura 1.  
A nivel urbano el inicio de la crisis se materializa en una crisis residencial con un elevado número de desahucios de viviendas y una reducción 
de las políticas urbanas de regeneración y mejora de espacios públicos y equipamientos. Esta nueva realidad socioeconómica y urbana tiene 
consecuencias en la convivencia en los barrios, donde coexisten problemáticas sociales, como altas cifras de población desempleada con 
una menor inversión en las condiciones materiales del espacio, lo que repercute en su habitabilidad.
  
Integración social y vivienda   
El concepto integración es utilizado de manera recurrente en los estudios y documentos relativos a población migrante. Sin embargo, como 
pasa con otros conceptos que comienzan a utilizarse masivamente, su definición es bastante confusa y aunque parece bastante claro que del 
discurso hegemónico se desprende que la población inmigrada “debe integrarse”, no está tan claro lo qué significa esta integración y cuáles 
son los canales que deben seguirse para “estar integrado”.
1 Este artículo se enmarca dentro del proyecto “Evaluación de políticas urbanas para la integración socio-espacial: retos y oportunidades para la inclusión social de la población 
inmigrada” financiado por el Ministerio de Economía y Competitividad CSO2011-26682
4. VIVIENDA E INCLUSIÓN
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En este proyecto se ha conceptualizado la integración como igualdad formal en la sociedad, sin que esta implique una asimilación de la población 
inmigrante. En esta línea se enmarca la definición de Blanco que entiende que hay integración cuando existe una inserción en igualdad de derechos 
por parte de un individuo o grupo diferenciado culturalmente, aunque aclara que esta integración puede ser resultado de un proceso de asimilación 
de la nueva población por parte de la sociedad de acogida, de la fusión de culturas o del reconocimiento de la diversidad. (Blanco, 1990)2
Por su parte Giménez defiende la integración como un proceso de adaptación mutua de dos segmentos socioculturales, en el que la minoría se 
incorpora a la sociedad de acogida en igualdad de condiciones sin perder su cultura de origen y la mayoría acepta incorporar cambios nor-
mativos, institucionales e ideológicos para que la minoría pueda integrarse con estas condiciones (Giménez, 1993)3. Tomando como punto de 
partida estas definiciones, consideramos que dentro de esta mayoría que debe favorecer la integración, las instituciones públicas juegan un papel 
fundamental a través de la elaboración de políticas, programas y actuaciones que faciliten una integración efectiva en igualdad de oportunidades.
La dimensión espacial es un elemento clave en la integración de la población inmigrante en la sociedad. En este sentido, “el territorio es 
percibido no como el soporte imprescindible sobre el cual identificar las situaciones de pobreza y vulnerabilidad, sino como un factor activo, 
fundamental para comprender en toda su complejidad la génesis y la evolución de los procesos de exclusión social”  (Diaz et al, 2003, 
pp160)4 Un reparto equilibrado de los recursos y las oportunidades en el territorio garantiza la cohesión social.  Por otra parte, el acceso a 
una vivienda en unas condiciones adecuadas (económicas, físicas y sociales), es un factor esencial para la integración. 
La vivienda juega un papel imprescindible en la integración de la población inmigrada, ya que es el espacio principal de estabilización, 
donde se desarrollan funciones reproductivas y personales fundamentales y también a veces, productivas y comunitarias. Además, permite 
a las personas establecer un vínculo con el territorio, a partir del cual se pueden construir relaciones sociales, redes de apoyo mutuo y ele-
mentos simbólicos de identidad y representatividad. “La vivienda deja de considerarse una mercancía, entendiendo que lo fundamental es 
comprender cómo es vivida, y cómo las personas la habitan y construyen su hogar, transformando un objeto físico en algo personal y humano 
que actúa de vínculo de inserción con la sociedad”  (Giner et al, 1998, pp822)5. Como señala Cortés, “lo que convierte a la vivienda 
en un componente de integración básica es precisamente esta posibilidad de transmutación de un objeto físico concebido casi en términos 
exclusivos como refugio, a un espacio lleno de significados sociales que edificamos a través de nuestro uso” (Cortés et al, 2004, pp127)6
La integración puede ser social y espacial. Que existe una segregación espacial no significa que exista una segregación social e indivi-
duos que están segregados espacialmente pueden estar integrados socialmente, aunque la integración social y espacial se retroalimentan. 
La integración espacial comprende tanto la integración residencial como la relativa al entorno, entendido como el hábitat alrededor de la 
vivienda (espacios, públicos, infraestructuras) que soporte físico en el que las personas se apoyan para satisfacer sus necesidades cotidianas 
y la integración territorial en contraposición a segregación. “Casi por definición la existencia del gueto es la negación de la integración, su 
expresión espacial” (González Enríquez y Álvarez-Miranda, 2006, pp22)7
Asentamiento territorial de la población inmigrante en Barcelona
En el caso de la Región Metropolitana de Barcelona, la población inmigrante se distribuye en todo el territorio, aunque se concentra espe-
cialmente en las zonas de la ciudad donde el stock residencial está más deteriorado. Sin embargo, diferentes estudios han descartado la 
existencia de segregación en las ciudades españolas (García Almirall et al, 2008; Arbaci, 2008; Bayona, 2007)8, por lo menos concep-
tualizando la segregación como la que se encuentra en otras ciudades europeas y americanas. 
En relación a la trayectoria residencial, en trabajos anteriores del grupo de investigación9, se pudo concluir que antes de la crisis económica 
la trayectoria residencial de la población inmigrante era siempre ascendente.
2 Blanco, C (1990) La integración de los inmigrantes en Bilbao Ayuntamiento de Bilbao, Bilbao
3 Giménez, C (1993) ¿Qué entendemos por integración de los inmigrantes? Una propuesta conceptualizada Madrid Entreculturas
4 Díaz O., Fernando; Rodríguez, Carla;  Devalle, Verónica; Lourés, María Luisa (2003) Ciudad, territorio y exclusión social: las políticas de recualificación urbana en la ciudad de 
Buenos Aires Reis: Revista española de investigaciones sociológicas, Nº 103, pags. 159-185
5 Giner, Salvador, Lamo de Espinosa, Emilio; Torres, Cristóbal (eds) (1998) Diccionario de sociología Alianza Editorial, Madrid
6 Cortés Alcalá, Luis.; Menéndez García, Mª Victoria; Navarrete Ruiz, Jimena (2004) La vivienda como factor de integración social en los inmigrantes Documentación Social, nº135, 
pp. 121-155
7 González Enríquez, Carmen y Álvarez-Miranda, Berta (2006) Inmigrantes en el barrio Un estudio cualitativo de opinión pública Madrid Documentos del Observatorio Permanente 
de la Inmigración, Ministerio de Trabajo y Asunto Sociales
8 García Almirall, Pilar; Fullaondo, Arkaitz; Frizzera, Agustín (2008) Inmigración y espacio socio-residencial en la Región Metropolitana de Barcelona. Revista ciudad y territorio 
Estudios Territoriales, Ministerio de Vivienda XL (158): 727-742. 
Arbaci, Sonia (2008) Hacia la construcción de un discurso sobre la inmigración en las Ciudades del sur de Europa. La política urbanística y de vivienda como mecanismos estructu-
rales de marginación étnica residencial Barcelona, pp11-38 Revista ACE nº 11
Bayona, Jordi (2007) La segregación residencia de la población extranjera en¨Barcelona. ¿Una segregación fragmentada? Geo Crítica. Scripta Nova. Revista electrónica de geo-
grafía y ciencias sociales. Barcelona: Universitat de Barcelona, vol. XI, nº 235
9 García Almirall, Pilar y Frizzera, Agustín (2008) La trayectoria residencial de la inmigración en Madrid y Barcelona. Un esquema teórico a partir del análisis Cualitativo Barcelona, 
pp39-52 Revista ACE nº 11
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Figura 1 Evolución de la población extranjera. Barcelona 2001-2012. Elaboración propia 
Fuente: Padrón Continuo. Instituto Nacional de Estadística
Figura 2 Trayectoria residencial de la población inmigrante antes de la crisis. Elaboración propia
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Figura 3 Trayectoria residencial de la población inmigrante después de la crisis. Elaboración propia
Figura 4 Problemáticas que sufren las personas inmigrantes en relación a la vivienda, dos momentos diferenciados. 
Elaboración propia
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Accedían a una primera vivienda a través de las redes sociales, después alquilaban una habitación, más tarde una vivienda donde subarrendar 
alguna habitación para sufragar los gastos, posteriormente alquilaban una vivienda para el núcleo familiar y finalmente terminaban comprando 
una casa (fig. 2). No todas las personas completaban este recorrido pero en general siempre era un proceso ascendente aunque el tiempo 
transcurrido entre cada una de las etapas era diferente para cada persona. Sin embargo, esta situación ha cambiado a partir del 2008.
La crisis económica ha afectado particularmente a la población inmigrante que tiene niveles de desempleo muy superiores a la media 
española (población española 25,11% -población extranjera 39,21%)10. Esa precarización de la situación económica de la población 
inmigrante ha introducido cambios en su trayectoria residencial.  Por una parte, muchas personas han sufrido un retroceso en sus trayectorias 
residenciales (personas que alquilaban una vivienda familiar ha tenido que volver a subarrendar habitaciones o personas que alquilaban 
una vivienda han tenido que volver a alquilar habitaciones). Además existen dos nuevas situaciones que antes de la crisis económica eran 
anecdóticas y que ahora representan un grave problema social. Por una parte, desde el inicio de la crisis se han producido y se siguen 
produciendo numerosos desahucios a personas que compraron una vivienda y que se han quedado sin trabajo y no han podido continuar 
pagando la hipoteca. El desahucio significa que se quedan sin casa, con el consiguiente riesgo de exclusión social y con una deuda con 
el banco por el valor de la hipoteca. Tanto personas extranjeras como autóctonas se ven afectadas por esta problemática, aunque en el 
caso de la población extranjera las consecuencias pueden ser aún más graves por la falta de una red familiar que es la que actúa como 
amortiguador la mayoría de las veces en el caso de la población autóctona. Otra situación común es que hay personas que ni siquiera 
tienen medios económicos para alquilar una habitación y tienen que recurrir a vivir en albergues, en la calle o instalarse en lugares vacíos 
como fábricas o viviendas abandonadas (fig. 3).
Problemáticas residenciales específicas de la población inmigrada
Se han diferenciado dos momentos en cuanto a las problemáticas en relación a la vivienda, una en el momento de acceder a la vivienda  y 
otra cuando ya se está en una vivienda (fig. 4)
Los principales problemas que encuentran las personas inmigrantes para acceder a una vivienda son problemas económicos, problemas de 
racismo y prejuicios o dificultades lingüísticas y falta de conocimientos del mercado. 
Como se ha comentado anteriormente, existe un mayor porcentaje de desempleo dentro de la población extranjera y además la población 
inmigrada sufre situaciones laborales más inestables. Esto incide en su situación económica que dificulta el acceso a una vivienda.  Los 
requisitos impuestos por el mercado formal para acceder a una vivienda de alquiler (garantía bancaria, varios meses de depósito...) son 
difíciles de asumir para cualquier persona. En el caso de la población inmigrada esta situación se agrava, debido a condiciones económicas 
más precarias y a la falta de redes sociales que puedan proporcionar apoyo financiero. Por su parte, el mercado informal de alquiler de 
habitaciones es muy dinámico y la oferta se renueva cada pocos días. El precio por habitación es bastante alto, por lo que en comparación 
con el precio de una vivienda completa, es más barato alquilar una casa que una habitación. El periodo de estancia en una habitación de 
alquiler suele ser corto (meses) con las consecuencias emocionales, físicas y económicas que ello conlleva. Las familias (y madres solteras) con 
menores tienen más dificultades para encontrar habitaciones en alquiler.
La etnicidad es un factor de exclusión para el acceso a la vivienda, que se mantiene incluso cuando las personas extranjeras han obtenido 
la ciudadanía. 
La falta de conocimientos lingüísticos y del funcionamiento del mercado residencial y el marco legal existente también dificultan el acceso a 
la vivienda por parte de las personas inmigrantes.
Una vez que ya se ha accedido a una vivienda se han detectados dos bloques fundamentales de problemáticas. Un relativo a las condiciones 
materiales de la vivienda, que van desde el  estado deficiente de la vivienda, la falta de iluminación o ventilación o la falta de espacios para 
realizar las actividades cotidianas de la vivienda (aseo, comida, descanso, ocio) Estas problemáticas son bastante frecuentes, especialmente 
en la grandes ciudades, donde la población inmigrante suele concentrarse en los núcleos antiguos, con stock residencial envejecido y caren-
cias habitacionales. En este bloque también estaría el problema del hacinamiento por falta de espacio o por precio excesivo de los alquileres 
que obliga a subarrendar habitaciones. 
El otro bloque de problemáticas está relacionado con la localización de la vivienda. Pueden darse situaciones en las que un entorno infraequi-
pado de equipamientos, espacios públicos o transporte público puede generar problemas en el desarrollo de las actividades cotidianas.  
También pueden darse problemas relacionados con residir en una zona con alta concentración de población extranjera por las posibles 
consecuencias de una “efecto barrio”, que son los efectos que tiene sobre la educación, el acceso al mercado laboral o a la salud de una 
población el hecho de vivir en un barrio determinado. Sin embargo, como se ha comentado previamente, los índices de segregación espacial 
entre la población extranjera son bastante bajos por lo que, en principio las consecuencias del “efecto barrio” son escasas.
10 Datos de la Encuesta de Población Activa correspondientes al primer trimestre de 2013. Instituto Nacional de Estadística
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Diagnosticar bien estas problemáticas es imprescindible para poder diseñar e implementar políticas y actuaciones efectivas para garantizar 
la integración de la población inmigrada.
El papel de las políticas de vivienda
En el marco de una democracia se supone que las políticas públicas deben cumplir un papel para la redistribución de las oportunidades 
de manera equitativa en la sociedad y para corregir los abusos y desigualdades inherentes al sistema. En el caso del acceso a la vivienda 
que es un bien básico recogido en la Constitución Española, las políticas de vivienda tienen que garantizar el acceso y mantenimiento de la 
vivienda de la población sin que esto menoscabe su situación económica, social o personal. La ausencia de políticas hace que las desigual-
dades existentes  en origen por motivos económicos o sociales no solo no consigan corregirse sino que además se agraven con el tiempo.
En la última década, en la Región Metropolitana de Barcelona se han implementado muchas políticas urbanas y de vivienda con diferentes 
objetivos y enfoques. Aunque estas políticas no están enfocadas específicamente a la población inmigrante, se considera que entre sus objeti-
vos está la eliminación de las desigualdades socio-espaciales en el territorio, por lo que a priori parece que podrían favorecer la integración. 
En este sentido, para favorecer la integración socio-espacial de la población inmigrada, las políticas de vivienda tienen que elaborar actua-
ciones concretas para eliminar las dificultades que se encuentra la población inmigrada en el acceso y mantenimiento de la vivienda.
Los índices de segregación de Barcelona y otras ciudades del Estado son bastante bajos, y no existe una segregación espacial de la pobla-
ción inmigrada como en otros contextos europeos. Esto significa que en la actualidad, no existe un repertorio de políticas públicas de mixité 
que velen por la integración socio-espacial de la población inmigrante.
En el caso específico de Barcelona, si bien los diferentes Planes Municipales de Migración, han recogido la importancia de la vivienda como 
factor de integración, las actuaciones concretas relativas al tema han sido mínimas. El Plan11 vigente actualmente se materializa en propor-
cionar información sobre vivienda y en luchar contra la infravivienda para lo que prevé establecer un plan de acción contra la infravivienda 
para prevenir las situaciones de precariedad extrema en relación con las condiciones de vida de las personas y establecer un plan de acción 
contra los asentamientos irregulares. Sin embargo, no se aborda cómo revolver la situación residencial de estas personas.
En términos generales, se ha podido comprobar que existen diversidad de problemáticas para las que no existe una actuación dirigida y 
cuya población queda excluida. Este es el caso por ejemplo, de las personas que por causas económicas coyunturales (pérdida de trabajo) 
no pueden pagar el alquiler o la hipoteca temporalmente. En esta situación las administraciones no tienen ningún mecanismo para actuar, y 
tienen que esperar a que la persona o familia sea expulsada de su vivienda, para poder atenderla bajo un programa de emergencia social.
Conclusiones
Si bien es imprescindible que las políticas estatales configuren un marco de trabajo para la integración a través de una normativa adecuada, 
son las políticas locales las que deben dedicar más esfuerzo para integrar a la población, ya que la escala local permite un mayor conoci-
miento de las características de la población y por tanto de sus necesidades y dificultades concretas en relación a la vivienda.
La realidad social es muy compleja y las personas se encuentran con problemas para los que las administraciones públicas no tienen ninguna 
respuesta. Además los mecanismos de actuación de las administraciones son poco flexibles y muy lentos, lo que no permite generar respuestas 
para situaciones concretas.
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